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En la UNEY la antítesis del maestro ha sido materializada por las acciones, desde 
hace algunos meses, de un pequeño grupo espurio de hombres y mujeres, que 
lleno de odio,  con intereses particulares y oscuros, han incurrido en vilipendio, 
calumnia y atropello contra nuestras autoridades, quienes con el corazón y el alma 
han realizado una gestión en pro del crecimiento y desarrollo de una universidad 
innovadora, distinta, aunada a los cambios y necesidades que requiere el país. 
Peor aun, ese pequeño grupo también ha faltado con su conducta a quienes en un 
momento fuimos sus alumnos y ahora somos sus colegas.

Pero hace pocos días la deslealtad,  la  traición,  especialmente,  movidas por el 
beneficio personal, por la búsqueda y acumulación de poder, por el engaño y la 
manipulación de la autoridad, acciones todas inspiradas en la codicia, emergieron 
desde  la  secretaría  general  para  dar  así  con  el  falso  maestro  y  descubrir  el 
verdadero  rostro  de  quien  falazmente  alguna  vez  habló  de  moral  y  ética,  de 
revolución  y  socialismo,  e  intentó  aproximarse  a  interpretar  los  más  sublimes 
pensamientos de nuestro Libertador. Otro más se suma a la corta lista espuria y a 
la antítesis de la honorable labor social que representa la UNEY. Le doy gracias a 
dios porque nos permitió que viéramos su rostro. 

“Más hace en un día un intrigante que cien hombres de bien en un mes”, lo dijo 
Bolívar en su carta al Doctor Hipólito Unanue en mayo de 1825. Al falso maestro 
no le importan el colectivo ni los logros de la lucha de sus egresados, así haya 
participado con ellos en varias jornadas para el fortalecimiento de los planes de 
estudios.  Una  sola  intervención  llena  de  mentiras,  ante  un  cuerpo  que 
supuestamente “legisla”, le bastó a este arlequín para su inútil intento de dejar en 
entredicho  nuestra  labor  académica  y  el  alto  componente  docente  que  tienen 
nuestros educandos. Su acción no tendrá fuerza, pues la grandeza académica es 
un sello UNEY. Se sabe que a ese cuerpo circense le hace falta mucha lectura, 
mucha escritura y tomar conciencia de que  debe comportarse como un cuerpo 
integrado por buenos ciudadanos, tal como Bolívar lo concibió en Angostura.  

El docente universitario proyecta una concepción amplia y social de la existencia y 
encarna en su vida ese ideal de hombre en cuya construcción colabora. El falso 
maestro encarna las miserias de la bajeza humana.  Recuerdo al  profesor Ibar 
Varas quien en nuestras aulas nos dijo esto: “El desafío ético más excitante de la 
educación es conseguir a un docente ejemplar”, para luego hacer referencia a las 
acciones,  pues éstas y no la charlatanería,  es lo que prueba a un  verdadero 
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educador. El tema de los valores se aborda con seriedad, no echando el cuento, 
sino aplicándolo en la vida cotidiana de las universidades o centros de estudios.

Para el falso maestro, estos tres pensamientos de nuestro gran Libertador, que 
aprovecho también para cerrar con ellos estas líneas:

“La ingratitud es el crimen más grande que pueden los hombres atreverse a 
cometer” (Carta al Cnel. Vicente Aguirre, 9 de enero de 1824).

“Usted sabe que yo no sé mentir, y también sabe usted que la elevación de 
mi  alma  no  se  degrada  jamás  al  fingimiento” (Carta  al  Gral.  Sucre,  4  de 
septiembre de 1824)

“La amistad es más fuerte que la fortuna” (Carta a Sir Robert Wilson, General 
inglés, 30 de abril de 1827).


